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Introducción
En el presente trabajo intentamos, desde las teorías de la Geografía política, analizar la presencia de
un nuevo esquema de  realineamiento de  América del  Sur  con los  Estados Unidos.  Se trata  de
entender algunas de las lógicas del actual ciclo económico político que transitan los países de la
región.  Al  respecto  resulta  de  interés  particularizar  la  situación  de  los  Estados  miembros  del
MERCOSUR. Es de destacar en este sentido el tradicional o reciente acercamiento a la potencia del
norte de Argentina, Paraguay y Brasil.
En esta misma línea de análisis, intentamos comprender la marcha de otras estructuras como la
denominada Alianza del Pacífico. Aquí nos encontramos con indicadores de crecimiento económico
más dinámicos y una más tradicional y estratégica alineación con las perspectivas de Washington.
No cabe duda que esta experiencia resulta atractiva.  Por eso vemos que,  bajo la membresía de
Estado  observador, otros  países,  entre  ellos  los  del  MERCOSUR,  intentan  seguir  los  pasos  de
aquellos que, a las claras, muestran resultados más exitosos. Lograr tender puentes comerciales para
reactivar y realinearse con los países del Pacífico y así alcanzar una llegada en el flujo comercial
hacia las economías de Asia parece ser la meta regional.
La firma del Acuerdo de Paz entre el Gobierno de la República de Colombia y las Fuerzas Armadas
Revolucionarias (FARC), de futuro hoy incierto, introduce un aspecto novedoso en el desarrollo de
la  Alianza del  Pacífico.  Si  bien no profundizaremos en los  aspectos  políticos de este  tema,  no
podemos dejar de reconocer su influencia en la dialéctica de poder planteada en el subcontinente.
En  ese  contexto,  la  sucesión  de  un  nuevo  gobierno  en  los  Estados  Unidos  resulta  un  aspecto
relevante  a  analizar. El  seguimiento  de  esta  cuestión  también  está  destinado a  corroborar  si  el
gobierno de la potencia del norte puede lograr, previamente, llegar a aprobar, vía Senado, el Tratado
Transpacífíco  de  Cooperación  Económica  o  TPP  por  sus  siglas  en  inglés  (Trans-Pacific
Partnership).
La crisis en Venezuela y su acceso al MERCOSUR es un tema de características subregionales que
profundiza la grieta en los intentos de avanzar con la integración. En un marco de crisis política en
los gobiernos progresistas sudamericanos, el impeachment contra la máxima autoridad del Brasil y
la actitud de Paraguay y Argentina frente a la crisis económica y política en Venezuela son factores
que agravan las divisiones. Frente a esta situación trataremos de interpretar, por último, la pasividad
planteada en la UNASUR, y los frustrados intentos de diálogo en el marco del Parlasur.
Realineamiento sudamericano con Estados Unidos.
Al momento de escribir este articulo y de presentarlo, la principal potencia del planeta, Estados
Unidos va a tener su nuevo presidente electo. Frente a este hecho, habrá que ver la estrategia que
puede seguir Washington a partir de los próximos años para poder analizar cuál será la actitud y la
relación que tendrá con América Latina en general y, por otra parte, con Sudamérica en particular.
Actualmente existen dos Lationaméricas, tal como lo podemos ver en el mapa de la Figura 1. 
Por  una  parte  hay  una  América  Latina  “del  norte”,  muy integrada  con  los  intereses  y  con  la
economía  norteamericana  a  través  de  la  frontera  México-Estados  Unidos,  incluida  la  frontera
continental  entre  Panama  y  Sudamérica  y  naturalmente  la  mayoría  de  las  islas-Estado  que
componen la cuenca del Caribe. Existe en este contexto un alineamiento muy fuerte de dependencia
en cuestiones que trascienden más allá del canal comercial mercantilista, abarcando más bien el
sector financiero internacional y el político-económico. Esto se traduce en la existencia actualmente
de tratados de libre comercio con distintos formatos, en términos de asociaciones estratégicas, como
el  NAFTA (Tratado  de  Libre  Comercio  de  América  del  Norte  o  North  American  Free  Trade
Agreement)  o  el  DR-CAFTA  (Tratado  de  Libre  Comercio  entre  República  Dominicana,
Centroamérica  y los  Estados Unidos  de  América  o  Dominican Republic-Central  America Free
Trade Agreement) (ver mapa de la Figura 2), además de los tratados financieros bilaterales que tiene
Estados Unidos con cada uno de estos países.
Figura 1
Fronteras de América
Fuente: Dupuy y Morgante, 2012:11.
Figura 2
Esquemas de integración en América
Fuente: Dupuy y Morgante, 2012:4.
Es decir que, mas allá que para Estados Unidos el principal país de la región es México en términos
geográficos, también lo es en cuanto al traslado de empresas norteamericanas que cruzan la frontera
norte–sur hacia los territorios del país azteca así como por los flujos permanentes y constantes que
existen a ambos lados de esa línea en términos migratorios. Debido a la construcción del muro que
separa,  por  un  lado,  el  sueño  americano  del  patio  trasero,  por  el  otro,  para  la  administración
norteamericana México es considerado un Estado-nación relevante para la política de esta potencia. 
Por otra parte se observa una América Latina “del sur”, orientada desde Panamá - Golfo de Darién
hasta  la  Patagonia  austral  y  fueguina.  Aquí  podríamos  señalar  que,  a  su  vez,  el  espacio
sudamericano  claramente  viene  experimentando  en  estos  últimos  años  una  fuerte  reorientación
ideológico-política que agudiza su fragmentación. 
Por un lado tenemos economías regionales que exportan materias primas, sobre todo relacionadas al
sector  minero energético,  como son las economías andinas hoy reagrupadas bajo el  nombre de
Alianza del Pacifico, bloque regional-comercial integrado por México, Colombia, Perú y Chile, que
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Los dos grandes bloques regionales
Fuente: Diario El País, 1/7/2016.
Del otro lado del continente tenemos el MERCOSUR que tiene una clara producción y exportación
en  termino  de  estructura  económica  agro-industrial,  mirando  más  hacia  el  corredor  atlántico-
europeo. Se trata de países como brasil  y Argentina especializados en  commodities o productos
básicos, tales como el complejo sojero, cereales y otros tipos de productos primarios.
En este juego de intereses, ante los cambios político-institucionales que se dieron particularmente
en Argentina y Brasil y dada la crisis en la República Bolivariana de Venezuela, existe una decisión
de  parte  de  los  gobiernos  de  los  dos  primeros  de  llevar  adelante  una  nueva  reorientación  del
MERCOSUR, a la cual se suma Paraguay, destinada a aislar al gobierno venezolano y cumplir con
los  mandatos  de  Washington.  Por  su  parte,  la  República  Oriental  del  Uruguay  sigue  más  los
lineamientos de los tratados y protocolos en cuanto a la independencia de los poderes en la región,
interviniendo más bien en forma de árbitro o de país neutral. En cambio los tres primeros prefieren
imprimir un nuevo giro y un  nuevo realineamiento automátrico, similar al de la década del ’90,
mirando hacia EU. 
En este sentido la otra pregunta que nos hacemos en este trabajo es qué tipo de vinculación se
plantean los países de la región con respecto a China, dado el papel internacional creciente que tiene
esta potencia emergente del lado del Pacífico.
Esta claro que el dato sobresaliente es que, en el caso de la Argentina, el giro está mucho mas
explícito hacia Washington sin tampoco descuidar los vínculos comérciales y financieros que tiene
con la segunda potencia mundial, la República Popular China. Esto se vio claramente en la ultima
cumbre del G20, que se llevó a cabo en el pasado mes de septiembre de 2016 en la ciudad de
Hangzhou,  donde  se  reactivaron  los  tratados  firmados  en  materia  de  infraestructura  territorial,
celebrados por la Argentina por parte de la administración anterior y continuados por la actual.
Esto marca en el tablero regional hacia dónde va el MERCOSUR, lo cual se vio, a nivel regional, en
el marco de la XI Cumbre de la Alianza del Pacífico que se organizó en julio de este año en la
ciudad chilena de Puerto Varas, oportunidad en la cual la Argentina asistió bajo la membresía de
“Estado observador”.
En este contexto este bloque, que reúne en su conjunto unos 217 millones de habitantes, creada en
2011 con la idea de repotenciar y de alcanzar un 90 % de exportaciones e importaciones totalmente
desreguladas en cuanto al flujo mercantil hacia las economías dinámicas y de rápido crecimiento del
sudeste asiático, por o un lado, y de China y Japón por el otro.
 
Figura 4
Nivel de las exportaciones e intercambios entre las economías del Pacífico
Fuente: FMI y Organización Mundial del Comercio
Actualmente existen unos casi  50 países  en calidad de Estados observadores,  por lo  cual  estas
economías tienen que hacer una evaluación en el largo plazo para ver de qué manera pueden tender
estos  puentes  comerciales  y  económicos  ya  que,  en  general,  cuando  se  ven  las  tablas  de
proyecciones económicas, según la CEPAL – FMI, se trata de economías que vienen creciendo a
tasas muy solidas con políticas macroeconómicas fundamentales (ver cuadros y mapa de las figuras
4 y 5, respectivamente).
Figura 5
Estados de la región del Pacífico
Fuente: FMI y Organización Mundial del Comercio
Volviendo a los países de la Alianza del Pacífico, se destaca que existen diferencias entre cada uno
de los Estados Miembros:
El caso de México podemos decir que, en términos de PBI, es la principal economía del boque.
Además posee una estructura económico-geográfica muy diversificada, sobre todo en los rubros
agrario,  industrial  energético (petrolero),  interactuando en el  plano internacional,  además de ser
miembro del NAFTA y de la OCDE (Organización para la Cooperación y el desarrollo Económico)
y tiene un Acuerdo de Complementación Económica con el MERCOSUR desde los tiempos en que
integraba la ALADI.
En el caso de Colombia, al momento de escribir estas líneas, el tema mas sobresaliente de impacto
regional y global es el del Acuerdo de Paz entre el Gobierno Nacional y las FARC-EP (Fuerzas
Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo), iniciado con los diálogos de paz de
Oslo y La Habana de 2012, y rubricado el Acuerdo definitivo en Cartagena de Indias (septiembre de
2016).  El  resultado  negativo  del  plebiscito  convocado  por  el  gobierno  colombiano  para  su
ratificación abre una situación totalmente nueva que está  aún por dilucidarse.  Más allá  de este
nuevo escenario, la expansión del PBI de este país es muy sólido, a pesar de su situación político-
territorial, para lo cual hay que ver si el Estado colombiano va a mantener o no el Tratado de Libre
Comercio bilateral con los Estados Unidos y el Plan Colombia, como ayuda económica y militar
destinado a la lucha contra el narcotráfico y la guerrilla.
En el caso de Perú, con un nuevo gobierno con un mismo enfoque neoliberal que el anterior, se
mantiene  un  Tratado  de  Libre  Comercio  con  Estados  Unido,  siendo  su  principal  inserción
internacional la exportación de productos minero-energéticos. Además, al igual que los otros países
de la Alianza, la expansión de su PBI es muy dinámica.
En  el  caso  de  Chile,  la  economía  trasandina  esta  muy  sujeta  a  los  vaivenes  y  a  los  ciclos
relacionados al sector minero. Tal es el caso del cobre, del cual es el principal productor mundial.
Así mucho se reflejan en la economía nacional los auges y caídas de los precios internacionales de
este  metal.  Por otro lado,  al  igual que México,  es miembro de la OCDE y Estado asociado al
MERCOSUR.
Por último cabe destacar que el dinamismo experimentado por la Alianza del Pacífico en los últimos
años  resulta  llamativo  si  lo  comparamos  con  igual  indicador  para  las  estancadas  economías
emergentes de los países del BRICS o para las del MERCOSUR, tal como puede observarse en el
cuadro de la Figura 6.
EXPANSIÓN DEL PBI AL AÑO 2016



















Proyecciones de los países de la Alianza del Pacífico
del BRICS y del MERCOSUR
Fuente: FMI. 2016.
¿Qué le conviene a los Estados Unidos?
 
¿Un MERCOSUR debilitado o un MERCOSUR fortalecido? Por un lado Estados Unidos, como
todos los países,  plantea un multilateralismo global.  Por el  otro, está claro que el  G-2 China –
EEUU comparte ámbitos tanto en común como en competencia. Los comunes son la ONU, el G-20,
etc. En competencia tiene que ver por un lado con el canal comercial mercantilista, por otro la
relación financiera yuan-dólar estadounidense y el grado de inserción hacia América Latina y, en
particular, hacia Sudamérica. El MERCOSUR esta en una encrucijada aunque los vientos soplan
más hacia el norte o hacia el Pacífico; porque, si bien es cierto  que los proceso de integración
requieren de Estados democráticos, está claro que la democracia regional esta debilitada frente a la
inserción que sobre todo en el tandem Argentina-Brasil le quieren imprimir ambos gobiernos. Es
decir, una clara orientación de libre comercio, de libre flujo de importaciones y exportaciones sin
mediar ningún tipo de proteccionismo regional o nacional como en otros tiempos. Esto les permite a
las economías del sur atlántico tener una mayor llegada, no sólo política sino también económico-
financiera con los Estados Unidos. Y de ahí que, si bien es cierto que hasta ahora no ha existido una
declaración conjunta de los países del MERCOSUR al respecto, se trataría de que, en un futuro más
lejano o cercano se arribara a la adhesión al Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica o
TPP (por sus siglas en inglés: Trans-Pacific Partnership, mapa en Figura 7)
Figura 7
El TPP
Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica
Fuente: GTR. 2016
Ante este nuevo escenario internacional y regional ¿Qué lugar ocupan las economías emergentes
nucleadas bajo el acrónimo BRICS? Ante la situación que venimos investigando, estas economías
de rápido crecimiento, que en tiempos pasados ocuparon un lugar preferente en la economía global,
ahora vemos que, por un lado China ve desacelerar sus tasas de crecimiento, creciendo apenas al 6,5
% del PBI a datos del 2016; Rusia y Brasil están en franca caída en cuanto a la expansión de su
PBI;  el  único  que  sobrevive  es  la  India  que  expande su  PBI  al  7,5% anual.  A pesar  de  estas
proyecciones, mantienen la idea de refundar el Nuevo Banco de Desarrollo de los BRICS, a pesar
de la debilidad político económica mencionada.
La pregunta sobre la conveniencia de Estados Unidos hacia la región tiene que ver, por un lado, con
estas condiciones internacionales actuales en cuanto a que la economía global todavía no tiene un
apalancamiento ya que, en general, las materias primas y las  commodities, como así también los
energéticos, no muestran una profunda recuperación. Por otro lado se observa también que, a pesar
del anuncio por parte de Estados Unidos de suscribir el megaacuerdo del TPP, se observa una cierta
cautela  a  la  hora  de  rubricar  tratados  comerciales  muy  ambiciosos  que  incluyan  temas  muy
sensibles para los Estados nacionales. Por ejemplo, en la industria químico farmacéutica, patentes,
propiedad  industrial  e  intelectual,  sector  automotriz,  agricultura,  servicios,  compras
gubernamentales,  entre  otros  temas,  los  CEOS  dominantes  o  las  grandes  multinacionales
estadounidenses tienen en cuenta a la hora de sellar este tipo de megaacuerdos que, de no cumplir al
pie de letra lo firmado, los Estados nacionales pueden sufrir grandes demandas judiciales por parte
de los principales estudios jurídicos de los Estados Unidos.
Grieta en el MERCOSUR
Además de la situación descrita anteriormente en el tema político-ideológico de realinearse a través
de tratados de libre comercio,  la  nueva realidad de los países del  MERCOSUR debe enfrentar
también  el  caso  de  la  República  Bolivariana  de  Venezuela,  a  la  cual  se  le  dio  un  plazo  para
cumplimentar los tratados y protocolos suscritos oportunamente, cuando el país caribeño firmo el
Protocolo de Adhesión al  MERCOSUR. Allí  existe toda una batería de regulaciones sectoriales
arancelarias,  como también referidas a la normativo regional,  para poder ser incorporado como
Estado pleno. Al respecto, Uruguay le dio el traspaso de la Presidencia pro-tempore a este país, ya
que le corresponde tal función. 
Sin  embargo,  por  otro  lado  la  grieta  se  profundiza  ya  que  Argentina,  Paraguay  y  Brasil  se
convierten, en la mirada de Venezuela, en un “triunvirato” que la presiona para que cumpla con
todas las disposiciones y además argumenta y sostiene que el país no esta en condiciones de presidir
la asociación regional. En este contexto, el Parlasur, organismo legislativo regional que tiene la
potestad de brindar dictámenes no vinculantes (declaraciones, recomendaciones, etc.) constituyó u
grupo de alto nivel para debatir estos temas regionales con el gobierno central de Venezuela, a los
efectos de destrabar el conflicto. Esto demuestra que los procesos democráticos son, en la región,
diversos y heterogéneos.
 Post-impeachment en Brasil
Está claro que la situación económica de la sexta economía mundial no sólo era complicada a nivel
de  las  relaciones  económicas  internacionales,  como  lo  veníamos  señalando,  sino  también  en
relación a otros tiempos cuando Brasil crecía a tasas mucho mas robustas que en la actualidad. En el
plano interno se empezó a dar un a situación política crítica con una serie de actores que, ante el
debilitamiento  de  la  situaron  económica  y  financiera  así  como  por  el  hecho  que  Brasil  venia
perdiendo  posicionamiento  en  el  plano  regional  e  internacional,  echaron  mano  de  un  artículo
consagrado en la Constitución Federal de 1988 con la figura del impeachment. 
Este caso ya había sido aplicado en los años ‘90 a quien era entonces presidente Fernando Collor de
Mello, responsable de numerosos casos de corrupción durante un gobierno de neto corte neoliberal,
que  fue,  por  otro  lado  uno  de  los  firmantes  del  Tratado  de  Asunción  que  dio  nacimiento  al
MERCOSUR. El resultado fue su destitución por amplia mayoría. 
Actualmente la Jefa de Estado Dilma Roussef sufrió el desgaste a la mitad de su mandato y esto
potenció claramente que la corporación mediático-periodística, el Senado y su vicejefe se pusieran
en  contra,  sumando  a  la   burguesía  industrial,  aduciendo  que  ella  cometió  un  delito  de
responsabilidad  fiscal  alterando  numeros  de  proyecciones,  estadísticas,  etc.  Esto  produce  la
destitución de la presidenta y su reemplazo por el vice de manera provisional hasta completar el
mandato presidencial. El debate divide a la región acerca de la legalidad o ilegalidad de un asunto
jurídico interno de un país frente a la necesidad de mantener una estructura regional como es el
MERCOSUR.
Todas estas  cuestiones van llevando a un  nuevo realineamiento del  MERCOSUR en términos
constitucionales e institucionales, ante una situación interna inédita desde su nacimiento.
Conclusiones 
Este nuevo contexto regional e internacional plantea interrogantes y desafíos. Por un lado tengamos
presente que Sudamérica, después de mucho tiempo plantea un mapa sumamente heterogéneo en
cuanto al grado de inserción regional-global y en cuanto a las perspectivas de integración en el
sentido de que algunas de las organizaciones regionales están siendo solapadas o no cumplen un
papel  protagónico  a  nivel  regional,  como  la  CELAC,  la  UNASUR  o  el  ALBA.  Dadas  las
características por las que hoy atraviesa América Latina  por un lado y Sudamérica por el otro, no
tienen el peso y alcance regional de otras épocas.
Para  el  caso  del  MERCOSUR esta  pendiente  cuál  será  la  política  común regional,  ya  que  en
términos comerciales, no es una coyuntura favorable cerrar el acuerdo de Asociación estratégica
biregional con la Unión Europea. Se trata de negociaciones comerciales que se vienen dando sin
éxito desde hace dos décadas. Para lo cual, en el contexto específicamente europeo las reuniones de
alto nivel se siguen dando, pero ahí enfrentan las economías del MERCOSUR el principal escollo o
barrera que es la agricultura que no se abre a los flujos del libre comercio. Por el otro lado en el
MERCOSUR los temas en cuestión son la industria y los servicios. 
En este  contexto hay que ver, con la  situación descrita  anteriormente,  como se encara el  tema
político-ideológico de realinearse a través de tratados de libre comercio, que van estructurando la
relación con el norte desarrollado, con el grupo de economías avanzadas lideradas por EU y, del
lado del Pacifico, como ya lo hemos analizado, con China, Japón y los mercados emergentes de
Asia del Este.
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